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Este es un libro colectivo, reúne nue-
ve artículos de diez autores; su edición 
estuvo a cargo de Adolfo Meisel Roca 
y María Teresa Ramírez y lo publicaron 
en 2015 el Fondo de Cultura Económi-
ca y el Banco de la República. La obra 
se inscribe en una serie cuyo primer 
volumen, dedicado a la economía co-
lombiana del siglo XX, se publicó en 
2007; el segundo tomo, que gira en tor-
no a la economía decimonónica, apa-
reció en 2010, y está en preparación el 
volumen de cierre de la colección, que 
explorará el pasado prehispánico del 
territorio que hoy compone la Repú-
blica de Colombia.
La economía colonial de la nueva 
Granada está dividido en dos partes. 
La primera, dedicada a la demografía, 
tiene tres capítulos (C. H. Langebaek, 
A. Etter y H. Tovar) y es mucho más 
homogénea que la segunda, “La 
economía”, en la que se exploran la 
evolución de la explotación aurífera 
(M. Urrutia y J. F. Ortiz Riomalo) y 
de la agricultura (S. Kalmanovitz), 
los resultados fiscales de las reformas 
borbónicas (A. Meisel), la moneda  
(I. A. Henao), el comercio en Cartagena 
durante la transición de la época colo-
nial a la era republicana (M. Deas) y el 
pensamiento económico en la segunda 
mitad del siglo XVIII (J. O. Melo).
Habiendo echado un vistazo a la 
tabla de contenido, conviene pasar a 
la portada; su ilustración (una moneda 
del reinado de Carlos III, 1759-1788) 
sugiere que el libro en cuestión es 
carolino, esto es, que la “Colonia” a 
la que se refiere el título es esencial-
mente la del reformismo borbón que 
sucedió a la Guerra de los Siete Años. 
¿Es tal intuición correcta? Sí y no. no, 
porque los tres primeros capítulos en-
tienden lo colonial como un período 
histórico que debe analizarse partien-
do de la era prehispánica, incluyendo 
la Conquista y abarcando el tiempo 
que concluyó con la Independencia. 
Del mismo modo, los capítulos sobre 
la agricultura y la moneda dan a lo 
colonial un significado plurisecular. 
No obstante, los textos restantes son 
decididamente borbónicos. 
Ahora bien, ¿a qué “Nueva Grana-
da” se refieren los textos? El término 
entrecomillado es del todo inusual 
antes de la Independencia. De hecho, 
en la segunda mitad del siglo XVIII se 
hablaba más bien de Nuevo Reino, de 
virreinato del Nuevo Reino de Gra-
nada o de virreinato de Santa Fe. Si 
nos atenemos a la erección definitiva 
de esta entidad política (1739) –de la 
que se desgajó muy pronto la Capi-
tanía General de Venezuela–, puede 
afirmarse que, al menos durante una 
tercera parte del período colonial, 
tanto Quito y sus dependencias, como 
Panamá y las suyas fueron parte esen-
cial del territorio neogranadino. Sin 
embargo, todos los autores coinciden 
en proyectar sobre el pasado colonial 
el mapa de la actual Colombia. 
En otras palabras, la “Colonia” tie-
ne en este libro un perfil claramente 
republicano. Me parece fundamental 
señalar este punto, pues tiene conse-
cuencias importantes: al ejecutar esta 
dislocación y prescindir de una parte 
muy rica del conjunto, los análisis sa-
crifican parte de la complejidad y de la 
diversidad que caracteriza al período 
estudiado. Dos ejemplos. Al interesar-
se por la ilustración, Melo se detiene 
en Santa Fe, Popayán y Cartagena, 
pero resuelve darle la espalda a Qui-
to. Del mismo modo, Meisel prescinde 
de analizar las cajas reales de dicha 
Presidencia, a pesar de que desde esta 
última también se enviaban situados a 
Cartagena. 
En suma, el libro acepta la recons-
trucción mutilada de la economía del 
Reino, porque le interesa sobre todo la 
serie de larga duración y porque bus-
ca proveer herramientas de análisis 
para dicha escala temporal. Por ello, 
su lectura más fructífera es precisa-
mente esa: la que permite observar 
la evolución colonial como un legado 
(oneroso, vale decir) con el que debió 
lidiar la república. 
¿Cuáles son las grandes conclusio-
nes de esta obra colectiva?: 
1. Únicamente en el siglo XX, Co-
lombia volvió a tener densidades 
de población comparables a las 
prehispánicas. 
2. La debacle demográfica que trajo 
consigo la Conquista permitió una 
vasta regeneración de ecosistemas, 
de suerte que únicamente durante 
la segunda mitad del siglo XVIII em-
pezó a crecer la frontera agrícola.
3. Si la extracción aurífera presentó 
un crecimiento constante durante 
el setecientos, a pesar de la pobre 
innovación tecnológica, ello se de-
bió a la incorporación de nuevos 
yacimientos y a la vinculación de 
mano de obra. 
4. Los rasgos esenciales de la agricul-
tura en aquel siglo fueron el acceso 
desigual a la propiedad de la tie-
rra y servidumbre y peonazgo por 
deudas en las haciendas (cuando 
no trabajo esclavo, como en Car-
tagena). 
5. Las reformas borbónicas (que sue-
len verse como un fracaso en el 
contexto neogranadino) generaron 
en realidad a partir de 1760 en el 
campo fiscal un aumento muy sig-
nificativo de los recaudos: se pasó 
del 3,2% al 9,4% del PIB. 
6. El grueso del excedente fiscal lo ab-
sorbía Cartagena por medio de los 
situados. Su plaza fuerte la finan-
ciaban en la práctica las provincias 
mineras del Occidente. 
7. La creciente presión fiscal redujo el 
consumo y generó un descontento 
que permite comprender en parte 
el éxito de la revolución.
Los editores de La economía colo-
nial de la nueva Granada señalan en 
la presentación tres temas que apare-
cen de manera reiterada en los nueve 
textos del volumen: la importancia de 
la demografía, la persistente pobreza 
y la enorme diversidad regional del 
territorio neogranadino. Vale la pena 
retomar las dos últimas como claves 
de lectura y explorar rápidamente 
los resultados. La aguda diversidad 
regional generó, según Meisel y Ra-
mírez, “matrices institucionales” muy 
diferenciadas cuyos efectos se prolon-
gan hasta nuestros días. Por no citar 
más que un caso, el patrón regional 
de prosperidad está estrechamente 
relacionado con el legado colonial. 
La complejidad del Nuevo Reino tiene 
por lo demás implicaciones inmediatas 
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sobre la investigación, porque escribir 
textos generales sobre semejante te-
rritorio implica conocer y comparar 
diferentes realidades. 
Tal es, en mi opinión, la mayor vir-
tud del libro: los autores son capaces de 
establecer sumas de esta clase, porque 
los más de ellos tienen a sus espaldas 
décadas de trabajo, de manera que 
muchas veces se trata de balances de 
su propia producción o de la del grupo 
(con excepción del artículo de Meisel, 
que es más bien un texto de investiga-
ción pura y dura). 
Pero, ¿cómo se traduce en cada 
caso la impronta de la diversidad 
regional? En cuanto a la demografía, 
los contrastes son fuertes: los datos 
disponibles sobre la distribución de 
la población prehispánica coinciden 
con los del siglo XX, de modo que 
los Andes concentran desde el siglo 
XVI alrededor del 70% de ella. Así 
mismo, el desplome demográfico fue 
disparejo, porque estuvo relacionado 
con dietas más o menos ricas y porque 
fue más o menos temprano. De mane-
ra consecuente, la recuperación de la 
población no obedeció a un modelo 
único, sino que fue rápida en los An-
des y lenta en el Caribe. 
En lo relativo a la transformación 
de los ecosistemas, Andrés Etter insis-
te en la heterogeneidad geográfica y de 
las formas permanentes de uso. Indica 
que hubo áreas más transformadas que 
otras y que las más antiguas e intensa-
mente ocupadas siguen presentando 
alta proporción de actividad campe-
sina. La historia de la extracción au-
rífera muestra también una evolución 
regional diversa, marcada por el incre-
mento espectacular de la participación 
de Antioquia y por el descenso de la 
del Chocó. No menos importante, la 
población esclava no dejó de crecer en 
esta última provincia, mientras que en 
la primera disminuyó, imponiéndose 
la minería de mazamorreros. Por lo 
tanto, la riqueza se concentró en po-
cas manos en el Chocó y en Popayán, 
en tanto que en Antioquia suscitó un 
número mayor de encadenamientos, lo 
que estimuló el comercio y permitió el 
despegue de la agricultura. 
Adolfo Meisel demuestra en su 
estudio sobre la fiscalidad, que el 
Occidente fue el principal contribu-
yente de los excedentes fiscales que 
se remitían a España y a los puertos 
caribeños. Las cajas reales de la región 
conocieron una elevación de recaudo 
de 0,7% per capita en 1760 a 1,8 a fi-
nal de siglo. Por último, el compendio 
sobre la agricultura colonial neogra-
nadina indica que el modelo de “tierra 
sin hombres y hombres sin tierra” no 
puede generalizarse, porque en An-
tioquia y el Socorro se presentó una 
mayor igualdad social. 
Terminaré diciendo algunas pa-
labras acerca de la segunda clave 
de lectura transversal propuesta: la 
persistente pobreza neogranadina. 
La arqueología deja al descubierto 
deficiencias en la alimentación de las 
poblaciones prehispánicas. El capítulo 
sobre la agricultura concluye que du-
rante el período colonial no se pudo 
contar con mercados externos capaces 
de estimular la modernización del sec-
tor, ni con verdaderos mercados inter-
nos, que no pasaron de ser raquíticos y 
fragmentados. Por lo demás, la escasez 
de vías de comunicación, de capitales, 
de barcos y de mano de obra impo-
sibilitó todo aumento del tráfico de 
“frutos”. No debe sorprender entonces 
que las reflexiones finiseculares de los 
ilustrados tuvieran como leitmotiv el 
contraste entre la opulencia de la na-
turaleza del Reino y la pobreza de sus 
habitantes, que carecían de comercio 
activo, como se decía entonces, y de-
pendían de la exportación de oro.
En síntesis, La economía colonial 
de la nueva Granada es un libro 
utilísimo no solo para estudiantes y 
profesores de las más diversas ramas 
del saber, sino también para investi-
gadores, especialmente aquellos que 
centran sus intereses en la historia en 
general y en la historia económica de 
nuestro país, en particular.
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